Querida Comunidad; Creo que todos me conocéis: me llamo Antoñita y pertenezco al grupo de Cáritas de esta Parróquia.
Me gustaría compartir con vosotros una vivencia de fe que que para mi fue muy importante.
Yo por aquel entonces vivia junto a mi marido una fe de ir a las Eucaristias y tratar de ser buenas personas en nuestro dia a dia.
Pero en una ocasión, con motivo de una charla de formación impartida por un sacerdote. Este centró su tema sobre un Evangelio, que yo había escuchado infinidad de veces.
La multiplicación de los panes y los peces. Yo sacaba la conclusión del gran poder y bondad de Dios hacia los hombres.
Pero esa tarde me hicieron descubrir algo que nunca habia captado y que fue algo muy determinante para mi vida desde aquel momento. Que ese Dios  que todo lo podia "queria contar con nosotros,con nuestra participación personal".
Sali de esa charla deslumbrada, sabiendo que todo lo que era y tenía El me lo había regalado y yo queria compartirla y ponerla a su servicio pero ¿Cómo? ¿De qué manera?.
En el siguiente domingo encontré la respuesta. El párroco comentó que necesitaba a dos personas para Cáritas yo dirigiendome a mi marido le comente ¿No te parece que esta es la respuesta,que ahi junto a sus hijos más necesitados podia estar nuestra tarea.
Y ahi estoy, en un momento de nuestra vida mi marido se quedo sin trabajo  yo le pedia al Señor por el, que no se amargase que aunque no tuviese trabajo yo lo viese contento, y tuve la gran suerte de ver como se entregaba totalmente al servicio de Cáritas y tan felices que esto nos hacia. Muchas veces comentábamos como  habiamos crecido como personas creyentes. Y " que sospresa recibiamos cada dia cuando descubriamos que pensabamos ayudar y eran ellas las que más nos estaban ayudando con sus testimonios. Pues es muy sencillo dar de lo que nos sobra, pero ver como algunos compartian de lo que a ellos les hacia falta. Eso para mi era y es toda una lección.
Espero no haberos cansado y que esa luz que se me regaló os llegue a todos.
